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Los noticiarios se refieren a aspectos políticos o armamentísticos. Ninguna nación 

es homogénea, su perímetros y composición ha sufrido muchos cambios 
económicos, religiosos  o lingüísticos.  La cuestión es compleja. Me detengo 

brevemente en dos. 

El cristianismo entra en Ucrania poco antes del 1000. La historia inicial está llena de 
leyendas. Es indudable  que en ella reside un Patriarcado, una Iglesia ortodoxa 

autocéfala, reconocida por la de Constantinopla. En Moscú también, que es la más 

extensa y poderosa y se considera rival. 
Las Iglesias orientales son personales. Sus fieles no dependen de territorio alguno. 

En este caso, en Ucrania, en regiones orientales, la mayoría de sus habitantes, 

pertenecen al Patriarcado de Moscú, cuya lengua es el ruso. 

Tanto Rusia como Ucrania formaban parte de la Unión Soviética. En esta superficie, 
fruto inicial de la caída de los Zares, dominaba el marxismo doctrina y su realidad 

política, el comunismo. 

En occidente se implanto y subsiste el capitalismo. 
Se diferencian ambos en muchos aspectos. Me limito a uno, el ético. Además de 

que acepte la trascendencia, occidente está influido por el judeocristianismo, cree, 

pues, que existe el bien o el mal, cómo realidades ciertas. En los territorios 
comunistas tal doctrina no es esta, bien o mal depende de las necesidades del 

momento, en la sociedad que deba aplicarse. 

Uno puede, en occidente, estar seguro, dar sentido. En el comunismo, no. Supone 

incomodidad a quien en un tal régimen está inmerso. 
Pienso ahora en “Calígula”, de Camús: “poner su poder al servicio de una pasión 

más elevada y mortal, nos amenaza en lo más profundo que tenemos. Y sin duda 

no es la primera vez que entre nosotros un hombre de poder sin límites, por 
primera vez lo utiliza sin límites--- hasta negar el hombre y el mundo…perder la 

vida es poca cosa y no me faltará valor cuando sea necesario. Pero ver cómo 

desaparece el sentido de esta vida, la razón de nuestra existencia es insoportable. 
No se puede vivir sin razones”  

  

 


